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El ángel plutónico
Observando humanos
Imaginemos un ángel que ha pasado mucho tiempo en el planeta Plutón. Con permiso del cielo, viene a la tierra y se admira de los animales y plantas que encuentra. Ve las maravillas creadas por Dios y le da gracias.


De pronto localiza seres humanos y se asombra mucho más. Le admira ver seres materiales y espirituales al mismo tiempo. Es la primera vez que los encuentra. Reconoce la maravilla creadora del poder divino, y dice algunas frases de alabanza hacia el Altísimo.

Pero al observar el comportamiento de algunos hombres, se entristece por esos pecados. ¿Cómo se atreven a obrar en contra de los deseos divinos? Son seres malvados. Preguntaré en el cielo si debo destruirlos.

En esto, se presenta a su lado el ángel Daniel.

- Hola, soy Daniel. Pareces preocupado.

- ¿Has visto cómo se comportan estos seres? Justo ahora iba a preguntar si debo destruirlos.
- Eres nuevo por aquí, ¿verdad?

- Sí, vengo de Plutón. No conozco este planeta.

- Si quieres, te cuento algunas cosas. Te interesarán.
- Vale. Estupendo.

- Antes de nada voy a mostrarte algunos hombres buenos, que alaban a Dios como nosotros. Te gustará conocerlos.

Le llevó ante una familia que rezaba el rosario, y al ángel de Plutón le encantó escuchar alabanzas a Jesús, a María, a la Trinidad. Esto le calmó un poco, y Daniel continuó mostrándole cosas de este planeta.
La misa y la confesión
Daniel le llevó a un lugar donde se iba a celebrar la misa. Allí vio llegar una multitud de ángeles. Escuchó oraciones, y rezó el santo, santo, santo con los demás ángeles y hombres.
- Te agradezco que me hayas traído aquí. Me encanta alabar a Dios.

- Espera, espera, que ahora viene algo muy especial.


Llegó la consagración y el ángel de Plutón quedó muy asombrado: (¡es el Señor!, ¡es el Señor!). Le adoró lo mejor que pudo y luego decía: Verdaderamente, Dios está en el planeta Tierra.


Los asombros continuaron, pues llegó la comunión, y vio como algunos humanos recibían a Dios y quedaban como divinizados. En voz bajita preguntó:
- Daniel, parece que el Altísimo les visita.

- Eso es lo que sucede. El Señor ama mucho a los hombres.
- Entonces decididamente, voy a tratar bien a los humanos... Pero, ¿qué pasa con quienes se comportan mal?

- Debo enseñarte otra cosa. Pero mejor mañana, que ahora llueve.

- ¿Qué importa que llueva?

- Mañana mejor. Un poco de paciencia.


Al día siguiente, fueron a una iglesia donde unas personas esperaban para confesarse.
- Fíjate en estos humanos. ¿Qué te parecen?

- No me hagas mirar la oscuridad de su alma. Es muy desagradable.
- Fíjate en ese que se acerca a la caseta de madera.

- Uf. Qué horrible.

- Espera un poco.

Pasó un poco, y de pronto esa alma que se veía horrible, vino a ser luminosa, brillante.

- ¿Qué ha pasado, Daniel?

- Ahí es donde el Altísimo perdona sus pecados y les devuelve la divinización que habían perdido.
- Entonces, si Dios mismo les perdona, ¿quién soy yo para criticarlos?

- Exacto. Lo has descubierto muy bien.

- Oye, Daniel. ¿Por qué esperamos a que no lloviera?

- Porque si llueve, muchos se quedan en sus casas y no vienen a confesarse.

- ¿Son tontos?, ¿prefieren permanecer con la oscuridad de su alma, con tal de no mojarse?
- Este es el problema de los humanos. Están muy atrapados por las cosas sensibles y no captan bien la categoría de lo espiritual. Es su gran alternativa: entre lo gustoso y lo conveniente, entre las apetencias y el bien verdadero.
- ¿Y se dejan llevar por los gustos como los animales?

- Por eso, a veces no van a misa cuando no les apetece; no rezan o no van a confesarse porque no les viene en gana. Y se pierden grandes bienes divinos.

- ¿Son tontos?

- Sólo para lo espiritual. Es el gran problema humano. Su olvido de Dios, su dejadez para lo espiritual. Son muy esclavos de sus gustos, sensibles o sentimentales.

- ¿Y qué piensa Dios de ellos?

- Les quiere mucho. Lo entenderás mejor si te cuento la historia de este planeta.

La historia humana
Entonces Daniel le contó la creación, y cómo la primera pareja humana amaba al Señor. Pero intervino el diablo, tentó a los humanos, que desobedecieron a Dios, y quedaron apartados del Altísimo.

Desde ese momento, en el interior de cada hombre hay una batalla entre la inclinación al bien y al mal. Esto explica la introducción del mal en el mundo.


Pero el Señor no abandonó al hombre y prometió enviarles un Salvador. La segunda persona de la Trinidad quiso redimir a los seres humanos. Y se hizo hombre para interceder por los hombres.

- ¿Qué dices?

- Jesucristo, el rey del universo es humano. Y santa María nuestra reina es también una persona humana.

- No puede ser.

- Pregúntales. Ve al cielo y vuelves en un momento.


Instantes después, el ángel plutónico regresa:
- ¡Tienes razón! Me han dicho que lo estás explicando muy bien. Han añadido que no dejes de explicarme la cruz. ¿Qué es la cruz?
- Ya te dije que la segunda persona de la Trinidad se hizo hombre y le llamaron Jesús. Pues bien, durante treinta años vivió con toda normalidad rodeado de humanos como él.

- ¡Con ellos! ¿Y cómo aguantó los pecados continuos que los hombres hacen?, ¿cómo soportó las ofensas constantes a Dios? (Esas ofensas que a mí me parecían inaguantables).

- Esto fue un gran sufrimiento durante esos años. Vivió día a día rodeado de ofensas al Señor que le herían profundamente; día a día rodeado de humanos pecadores; con el único alivio de su vida familiar con María y José. Sólo descansaba al llegar a casa donde nuestra Señora y san José le amaban y nunca ofendían a Dios. Si soportó todo eso, fue por amor a los humanos. Siempre busca su bien.

- De nuevo el amor. Les quiere mucho.

- Como a nosotros. También nos quiere mucho.

- Siempre busca nuestro bien. Pero sigue con la historia...

- Pasados esos treinta años empezó a manifestar a los hombres quién era, con obras y palabras maravillosas. Los ángeles disfrutamos viendo en acción el poder divino, siempre tan oculto. Aprendimos mucho. Te hubiera gustado ver como dominaba tempestades y expulsaba demonios. Con qué facilidad; sin esfuerzo alguno; al instante.


El Señor enseñó muchas cosas a los humanos, sobre todo a sus doce apóstoles, para que lo transmitieran a los demás. Pasaron así tres años, hasta que unos hombres movidos por satanás apresaron a nuestro Señor y le dieron muerte en una cruz.

- Si hubiera estado yo, con un simple gesto los habría destruido.

- Cualquiera de nosotros lo hubiera hecho, pero teníamos orden divina de no impedirlo pues los planes del Altísimo eran precisamente esos. De este modo la segunda persona de la Trinidad presentaba a Dios Padre la entrega de su vida y obtenía a cambio el perdón divino para los seres humanos. El Altísimo ama a los hombres.

- El Altísimo ama mucho a los hombres.

- De este sacrificio ofrecido a Dios en la Cruz, proceden los grandes bienes que has conocido en este planeta; por ejemplo, la posibilidad de confesarse y de comulgar...

- ¿Y esa ceremonia que me llevaste a ver y llamaste Misa...?

- Lo has adivinado: la Misa es la renovación del sacrificio de la Cruz.

- ¡Cuánto deben amar los hombres la Misa!

- ¡Cuánto deben amar los hombres a Dios!
La Madre de Dios
- Me falta decirte una cosa: Ya sabes que los humanos son hijos de sus padres y que padres e hijos se quieren especialmente. Sobre todo las madres aman entrañablemente a sus hijos pequeños. Sabes también que la Reina del cielo es Madre de Dios y que Jesús la quiere con predilección. Pues bien, todavía te falta saber una cosa: la Reina del cielo es también Madre de cada humano.

- ¿Qué dices?

- Los humanos la consideran su Madre y en verdad lo es. Y Ella los trata como hijos queridos a los que ama con el mismo corazón con que quiere al Dios Altísimo.

- No puede ser...

- Cuando la Segunda Persona de la Trinidad estaba a punto de morir, confió los humanos a su Madre señalando un hombre -Juan- y diciendo a María: Aquí tienes a tu hijo. Luego otorgó su Madre a los hombres diciendo a Juan: Aquí tienes a tu Madre
.

- La Reina de los ángeles es su Madre...

- Esto les hace príncipes del cielo, como nosotros...

- Él y ellos tienen la misma Madre. Son hijos amados suyos. Pero como es un don espiritual, los hombres seguirán tontos y no lo apreciarán.

- Y que los hombres sean insensibles al amor maternal de María es muy doloroso.

- Tan doloroso que no puedo permanecer de brazos cruzados. Los humanos no pueden tratar así a su Madre. Cambio mis planes: deseo que los hombres aprecien el amor de María y voy a quedarme en este planeta. En adelante me dedicaré a servir a la Reina del cielo cuidando de sus hijos queridos, estos pobres humanos. Estaré a su lado para que no ofendan a Dios, para que se confiesen y vayan al cielo, y amen a nuestra Señora. Y mi Reina les sonría.
� Jn 19, 27.





